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Apuntes biográficos
SACADOS DE UN LIBRO VIEJO

C a r l o s  M a r í a  R a m í r e z
Cuerpo chico y alma grande, ó * mejor dicho, alma 

resuelta.
Desde sus primeros afios reveló mucha ambición, 

pretendiendo que sus condicfpulos y sus hermanos rcco- 
nociesen en él una superioridad que chocaba con su 
tierna edad.

Era un José en miniatura qué majadereaba Conti­
nuamente á sus hermanos con suefios y visiones, para 
hacerles comprender que estaba predestinado á ser 
mas que ellos.

Después que mamó la leohe do las castas doncellas 
conocidas bajo el nombro de Musas, su altanería ya no 
tuvo límites.

Se habia forjado un oastillo de ilusiones pobladas de 
quimeras y de ensueños, pero la roalidad nunca ha cor­
respondido al desahogo do la imaginación.

Cuando so fundó E l Siglo, su hermano José Pedro en­
tró á formar parte de la Redacción. A Cárlos Mariano 
le faltaban ganas de' hacer, sus ensayos políticos en ese 
diario, pero la edad era un obstáculo.

El desarrollo del físico no guardaba relación con la 
energía del espíritu. -

Ño es extraño, el qué tiene la cabeza llena de ilusio­
nes, ostenta generalmente una cosa enjuta, un cuerpo 
macilento á semejanza de un fideo.

Sin embargo, la esperanza lo fortaleció., pensando que 
año mas ó año monos su palabra saldri&del recinto de 
un cuartito que está en fronte del Hospital de Caridad y 

■ que sirvió de mirador á la antigua casa-de les Ramírez.
Para un hombre de la talla de Carlitos Müria Ramirez 

un ouartito es unaospeoie do templo, mas -ño un templo 
protestante sin santos ni vírgenes, sino un templo cató- 
lico donde las pinturas y los esculturas prestan auxilio á 
la imaginación de los fervorosos.

Un libro orapara él un simulacro parlante al cual 
dirigía sus pensamientos, y á cada pdjiaa 'qio leía en­
contraba una nueva idea; descubría nuevas doctrinas coa 
que atufó mas tarde á todos los que 'le oonóciéron.

Empozó á esoribir por. la prensa el año 67 ó 68. Nunca 
escribió, lo qneostá puesto eúñrden, lo que. conviene á 
la comunidad de los gobernadas, sino lo que bulle en 
su cabeza que es como la olla del convento, que está 

' siempre en el fuego.
. La cuestión del curso á la fuerza que pedían los ban­
queros Várela, Mauá Guimaraeus, y N&via, fue su ca­
ballito de batalla.

Carlitos se prosentó con un parque de principios eco­
nómicos que prevalecieron en la opinión de D. Loren­
zo Batlle, oí cual nunca ha tenido mas opinión que la 
dezm ar rapé, y en la de Pedro Bustamante que es un 
principista de la fuerza do cien caballos mecánicos.

Siguiendo siempre sus inspiraciones do principista, 
figuró después al frente do la Redacción de El Siglo, 
diario que ha sido la pesadilla de los gobiernos de 
Flores, Batlle, Gomensoro, del mismo Ellaarí, do Vá­
rela y de Latorre; que habla cuando convendría callar 
y calla cuando es necesario hablar.

José Cándido Bustamante llevó á Carlitos al banco de 
los acusados, para que le hiciera bueno lo que do él 
habia dicho en el diario precitado.

El juioio de imprenta tuvo lugar en el teatro de Fi- 
gueira, quien para darle mas importancia lo ha puesto 
bajo la vooacion do San Felipe, oomo si un santo varón 
tuviese algo que ver con las oosas de los cómicos.

CarlitOB María habló on eso juicio hasta por los codos 
y el ontonoes Ministro Bustamante, que se presentó con 
el uniforme do Coronel, pasó un rato amargo oyéndose 
rotar do déspota, do Ministro* de barro por utrimberbe
quien en ostra parte hubiera ahuyentado con un bufido.
Desde eso dia data la fama 3e Carlitos, que se m_ai| tu­

vo firme porque la barra recibió su defensa con demos­
traciones do aplauso, dejándose alucinar por Ja froseó- 
logia y la voz onfiautada dol nuevo orador.

Bustamante, para'cortar por lo mas delgado, lo destoiS' 
ró á Buenos Aires.

Detrás de él fuoron su hermano José Pedro, Julio 
Horrera y Obes, en seguida José Pedro Varóla y hasta 
el mismo José María Montero hijo, que ahora so lava 
las manos oomo Pilatos de todo lo que oqpoierne al prin- 
cipismo y á los principíelas, á la conserva y á los conser­
vadores.

Los destiorros ontre nosotros, son meros paseos dontro 
de Cabos; (osoepoion hecha do los desterrados de La 
Pttig que no solo pasaron los Cabos sino la linoa Ecua­
torial . |

Carlitos volvió al poco tiempo plantificándose nueva* 
mente en la Redacción de El Siglo, para hacer la opo* 
sioion á Batlle, en todos los terrenos.

Estalló la resolución de Aparicio, y Carlitos para no 
sor menos partidario que los hombresjfde~.la situación, 

*"r pidió á Don Goyo "que Ib nombróse su secretario pri- 
vado.

Marchó á campaña alegre y contento, creyendo pro­
bablemente quo ora lo mismo seguir al Ejéroito que ir 
á la Estancia de Olimar.

Los marchas forzadas, las peladuras y las heladas, lo 
cansaron muy pronto de la noveloria que se le hahia 
metido en la cabeza.

A los pocos dios volvió al sono de su familia, no sin 
haber ochado antes sus mariscaladas en el Ejéroito■ do 
Don Goyo que dijo mas de una vez:—¡Mal haya la hol 
ru que truje al Ejército un dotoroillo y de ñapa princi­
pista! ........... •

Carlitos fundó entoncos La Bandera Radical, periódi­
co que predicaba la paz en lo mas recio do la guerra; 
que decía incendios do Aparicio y de Suarez, el cual 
á su vez repetia: -  He oriao un oneevo, he llevao conmi­
go un caranoho pá que me sacara los ojos!......... r %

Tuvo un duela con Panchito Bauza;—se batioron co­
mo dos héroes porque los padrinos convinieron cargar 
las arm as con negro-humo, habiéndolo confiado oon mu­
cho sigilo y contra lo estipulado á sus respectivos ahi­
jados do manera que Carlitos creia que Panchito lo 
ignorttba'V Panchito creia otro tanto de Carlitos. A 

Después que Don Lorenzo Batlle se retiró á la vida 
privada, yino Don Tomás Gomensoro.

Carlitos y sus hermanitos guardaron buena; armonio 
con esto gobernante, hasta que no se tocó la cuestión 
presidencial, pues en* cuanto se agitó aquella, ¡adiós 
amistad y consideraciones! La personalidad del Sue­
gro cuyas ávidas miradas á la silla presidencial bien 
olaro demuestran sus ambiciones, fué mas poderosa 
que las íntimas relaciones que lo ligaban con Don 
Tomás, en cuya administración desempeñó una Fisca­
lía y la consecuencia que el buen viejo .creit. encontrar 

' en el jóven príñeipista.
Los padres déla Patria, los Representantes del pueblo, 

á quienes' yo llamaría mas bien: los padres de sus fami- 
. lias, los Representantes de sus intereses, dijeron:—«Ni uno,

' ni'otro'será j??ÓBidíttfte!* — 'ir 1 ■ *  "
A Rfepé^Ellíiuri le tocó osa suerte, quo fué una des­

gracia para el fiáis. . -
Carlitos María Ramírez que trabajaba dé afuera en 

favor de su Suegro^ tomo la pluma para escribir un 
larguísimo, memorándum á ELlauri, pintándole el purga­
torio y el infierno; .mostrándole las espadas, suspendi­
das sobre su cabeza, los puñales que ahechaban sus 
espaldas, la vida en peligro, la muerte segura si acep­
taba la Presidencia. .

A decir verdad, Hoffman y Paspualp.n I)iaz serian 
niños de teta al lado de los cuentos .reTijtados po’r Car­
litos en esa misiva de cinco ciiadeñiiiíilos-'de papel, quo 
sinemhargo no pudo embauoar á Ellauri. :•

Abrió un estudio do abogado- con-su Suegro, pero los 
litigantos viendo el nombre do Muñoz, opinaban, con 
razón, quo mal podía defender pleitos' aquel que he­
dió á perder los intereses do su partido en dos revo­
luciones consecutivas.

A falta de clientela, el Suegro se ooupó do alum­
brado y el yerno volvió á la Redacción de El Siglo, dia­
rio que os oomo ün enfermo de.\tisis pulmonar cuando 
los Ramirez no ostán á la cabcoqro.

Pero Ellauriquo quería á todo 'trance deslucirse, no 
lo olvidó. ,\£‘ ¿ . . .. ■

Es cosa sabida que cuando nosotros mandamos al 
gun Ministro al Exterior, sucedo poco mas ó menos 
lo que cuonta Don Modesto de la Fuente en su Fray 
Gerundio. Ño reparamos en nadé, tomando ni primero 
que senos viene á la manQ: sin fijarnos siquiera en su 
traza, y lo hacemos de un porrazo Ministro Plenipoten- 

1 ciarlo; no de Bolivia ó del Paraguay, naciones peque­
ñas y aún parientas nuestras, conlis que tenemos con­
fianza familiar, sino al Brasil, on donde so hila mas 
delgado yon donde el ridículo, como en cualquiera 
otra parte, lo echan todo á porder. 4 

Suelo también brindar con una plenipotencia á un 
Ministro á quien se le quiero- quitar la cartera, ó á un 
militar á quien so quiero desterrar.

Puestas estas premisas, no parecerá estraño que Ellau- 
ri haya nombrado á Carlos M. Ramirez Plenipotencia­
rio y el Gobierno do Varóla á Bastamente, con la par­
ticularidad de que esto último se disponía mandar á 
Tezanos á España, porque estorbaba los nuevos planos 
de Lamas.

La Ortiga ha encontrado siempre* muy lógioo que un 
Gobierno el cual sabia acreditar Ministros, oomo'crear 
oficinas para dar colocación á ciortos personajes, enviase 
á Panchito Bauzi á Buenos Ayros, á quo so hombrease 
oon Avellaneda euya estatura es igual á la del doctor 
Ibarra.........

Carlitos fué á Rio Janoiro llevando la recomendación 
de haber zamarreado muchas veces al Gobierno y la 
Corto coreo do la cual so le aoroditaba, porque Ellauri 
no roparaba on osas poquoñesos, ni menos on la peque- 
ñezdel Enviado, que obligó á Don Pedro I l á  dooir á 

i un Embalador: -—-«En aquella Ropúblioa no hay hom­

bres, puesto quo envían un jóven sin polo de barba;» y 
cuando recibió á Bustamante, á repetir:—*Antes un 
enano y ahora un liombron; dicen que los estrenaos se 
tocan, pero la altura del Plenipotenciario Ramirez no 
alcanza á tocar á barriga das.peznoi de Bustamante.»

— Carlitos Tüé á la par de sas cólegas á estudiar el Ma 
nual diplomático por el camino, para saber sa lección al
{presentarse en la eorte, como el muchacho que va por 
a calle repasando lo que debe dar en la escuela.

A causa de la distancia, Carlitos tuvo el tiempo su­
ficiente para aprehender alguna cosa en el viaje, pero 
á Bauzá le faltó;—asi fué que el negociador Panchito 
se vió entrabado & cada paso, pues lo querian enredar en 
las fórmulas y dió fiasco.

Cuéntase que mientras Carlitos estaba en Rio de Ja ­
neiro, Ibarra hizo un viaje al Brasil por haber oido de­
cir que en aquella Corte existe un famoso ortopedista, á 
quien quena consultar. Como es natura!, fué á visitar 
á Carlitos quien lo presentó en casa de varias familias 
brasileras. Uno de estos que está muy relacionada en el 
Rio dé la Piala, los convidó para una tertulia á la cual 
concurrió D. Pedro en persona, paos la dueña do la 
cosa es una alta dama de Corte.

Se habló de todo y el Emperador hizo rodar la con­
versación sobro la Repúbica Oriental, manifestando la 
necesidad que habría de cambiar la faz política do es­
tos puoblos v formar una Cámara como la do los pares 
de Francia o la de los lores de Inglaterra.

La señora le aseguró quo eso era imposible y dijo el 
Emperador asombrado:—«¿Imposible?»— «Sí, imposi­
ble, replicó la señora; ó sino hágame V. M. dos pares 
con Oso par do piezas !» y lo señaló á Ibarra que en 
aquel momento so había subido á un taburete guarne­
cido de damasco para examinar un álbum colocado so­
bre la.mesa, y á Carlitos que contemplaba con envidia 
la patilla del Emperador.. . .

Apenas tuvo la noticia de los sucesos del 15 do Enero 
se fué calladito, sin despedirse de la Corte.

Después dol 15 do Enero se trasladó á Buenos Ayres 
■ dondo lo había precedido su querido Suegro que salió 
de la Sacristía do la Matriz, para embarcarse, con ves­
tidura talar y sombrero de tres picos. (A precabido na­
die légaña.!)'

Cuando recibieron ia noticia del destierro de sus cor- 
religionarios el suegro y el ye/no se“félicitaron mútua- 
mente. de'haber alzado moño con tiempo.

—«Tenemos entro los destotrados amigos y parientes, 
decia Carlitos; pero la desgracia ha quérido que fueran
ellos, y'contra la desgracia no se debe luchar!.........

El Suegro lo puso al cargo de sus intereses cuando 
fué á tomar la dirección de la guerra, fijando su resi­
dencia en Villa Colon. *

Vino á -dar d Montevideo después de la caída de 
Varóla. .

La política iniciada por Latorre abrió á su vista nue­
vos horizontes. Volvió á hacerse cargo con su hermano 
José Pedro do la desbarajustada redacción de El Siglo.

La mayor parte de ‘la prensa sostenía que para cambiar 
de gobernante y empeorar, valdría mas que nos confor­
másemos oon el quo tenemos; pero Carlitos se presentó 
como un innovador violento, resistiendo á la próroga 
déla Dictadura, á la Convención Nacional, que.la na 
juzgado como un parche pegado á la Constitución para 
reforzarla.

Es menester saber que si Moíscs pudieso venir á le­
gislar entre nosotros, á Moisés lo pifiaría para enso­
ñarle sus principios, no obstante ser el legislador de to­
das las generaciones.

Carlitos no puode perdonarnos que nos hayamos raos" 
trado indóciles al suave freno de las instituciones de- 
raooráticas, para eusayar el gobierno do un solo hombre.
—¿Será envidia ó caridad?..... .

Cuando sus amigos le hicieron presente que en sus 
escritos declinaba á personalidades que molestan, pi­
diéndole qno generalizase un poco mas, les respondía: 
«Yo quisiera que Vds. escribieron y tuvieran que ro- 
ferir hechos sin oaor en personalidades, á ver como se 
bandeaban. Una aseroion con su ejemplo y personaje al 
pié, es una flecha que d¿ en el blanco, al contrario, sin 
eso, osla flecha tirada al aire...........

La manifestación dol 18 de J.ulio lo dejó anonadado. 
Hay quien asegura quo él aconsejó la muerte de El Siglo.

—¡«Para los pavos! dijo Miguel Alvarez, yo soy mas 
conservador que Pacheco, mas principista que Dios quo es 
el principio eterno, poro matar El Siglo, uso si que no!»

—«¿ Qué vamos á nacer después quo toda la campaña 
so ha descolgado para felicitar á Latorre?» lo observa­
ba Carlitos.

—«Si la campaña so ha doscolgi l > y ) no mo quier 0 
colgar!» repetia Alviroz, acariciándose l i  pitilla q i° 
blanquea oomo la niove do los Andos.

Los dias 18, 19 y 20 so pasaron ou c insultas y c utas 
de pésame oanjeadas entrólos horma i;tj.j. R i airez y 
Sienra Carranza.

José Pedro, como golilla quo tiene la cib >z i atesta 11 
do asuntos ngouos, no so preocupó inaoho do la sopua- 
eion do la Redacción do E l Siglo.

Carlitos soFotiró d su casi, ds.als ostí ni sj jc qno oa 
ni nguna otra parte.
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Nuevo catecismo de Astete
PARA USO DE LAS ESCUELAS 

( Continuación)

Pregunta— ¿ Quién es mas papista que el Papa ?
Respuesta.—El Club Católico.
P .—¿Quién es mas Diotador que Don Lorenzo?
R.-’-L a  Bolsa.
P .—¿Por qué?
R,—-Porque dispone á su antojo dol orédito públioo.
P .—¿ Y la Junta de Crédito Público qué ha hecho ?
R .—La Junta do Crédito ha muerto para nunoa mas 

resucitar.
P .—¿Do qué murió?
R.—De ineptitud, de un sedimonto, de un depósito, de 

Depósitos Judiciales.
P .— ¿Cuáles son las visitas mas importantes que 

desde algún tiempo, tienen los habitantes del Departa 
mentó de San José?

R.—Las visitas de los soñores ministros.
P .—¿Por qué son importantes?
R.—Porque van á componer lo que no tiene compos­

tura.
P .—¿Quién se ha encerrado On la orisálida?
R. —Don Lorenzo.
P .—¿Qué Lorenzo?
R.—Don Lorenzo Batlle.
P .— ¿Porqué hace eso; por modestia ó por hastio?
R.—Ni por una cosa, ni por la otra. •
P ,—¿Por qué entonces?
R .—Porque cuando hay en la Administración un 

Lorenzo jóven, que lo hace todo, es muy j.usto que un 
Lorenzo viejo se quede sin hacer nada.

P .— ¿Absolutamente nada?
R.—Escépto el tomar rapé, que ha sido la ooupacion 

predilecta toda su vida.
P.—¿En qué so pareoo .el actual gobierno á los nobles 

decaídos?
R.—En que cuanto mas pobre mas orgulloso.
P .—¿Cómo?
R.—Como que tres individuos, por separado, propu­

sieron la aouñaoion de grandes cantidades de oro, pla­
ta y nikel y el gobierno no aceptó nioguna.

P .—¿Y por qué?
R.—Porque so ha entregado á la Comisión de Monedas 

quees como la montaña preñada la oual nunca alumbra.
(Continuará.)

A B R O J O S
DIALOGO IMPORTANTE

Entre donBonifacio y  un Confitero

Bonifacio—Salud, amigo.
Confitero—Buenos dias don Bonifate.
Bonifacio—(desperezándose) Bonifate no, Bonifacio 

con c y pronunciación suave!
Confitero—Vd. dispense, pero en materia de pronun­

ciación, yo no sé hablar bien la castilla, y si me falta­
re n  los dientes de adelante podría pronunciar como Yd.
desea; mientras tanto tenga paciencia y tomé................
asiento.

Bonifacio-('encendiendo un cigarro hambugues) Pa­
sando á otra cosa ¿ha leído mis artioulos?

Confitero —Yo no leo sino los avisos-dé remate, pero he 
oido hablar do ellos entre los marchantes.

Bonifacio —(con orgullo) Y, ¿qué dicen?
Confitero—Que Yd. ha estado inspirado, quo tiene 

chispa y niervo.
Bonifacio—(mirándose al espejo y bostezando) ¿No 

han dicho que yo soy buen mozo?
Confitero—Para que, si todos lo conocen, y, ¿qué tie­

ne que ver la hermosura con la.pluma?
Bonifacio—Mucho, muchísimo! Para escribir bien, es 

preciso poseer la belleza del cuerpo y dol alma!
Confitero—;Yo no creo en lo que no veo........
Bonifacio—¿Nada mas han dioho?
Confitero—Si mucho me apura, le diré que han dieho 

que Yd. tiene una vocación decidida para escribir, co­
mo nosotros los confiteros para hacer pasteles.

Bonifacio—(riendo) Bueno amigo, bueno. No se olvi­
de de aprontarme para el almuerzo unos choripsos de Es- 
tremadura, con huevos, unas salchichas con papas, unas 
cuantas rebanadas de jamón, una morcilla, y adiós.

Confitero—(entre dientes) Pura carne de chancho!...-.

Don Manuel Garzón, antiguo Catedrático dol Aula 
de Latinidad de la Universidad, ha tomado carta de 
ciudadanía.

Es el primer portefio que se orientálita.

Se han presentado dos solicitudes al Gobierno, pi­
diendo privilegio para la fabricación do ouordas, heohas 
•con pita y materiales del' país.

KI Gobiorno flebe contestar qae no puede acordar 
semejante privilegio, puesto que hay una clase de inr 
migración quo goza del privilegió natural y osclusivo 
de comer las pitas.

En el Queguay y en el Daymanse siento aotualmen- 
o una plaga do langostas quo haco estragos.
_ Parece que hubiese caido en aquellos pagos un ejér­

cito de proveedores y recaudadores.

Dice La Tribuna, quo ha salido para el Departamen­
to de Canelones un practicante, mandado por el Consejo 
do Higiene Pública, con el objeto de vacunar á todos 
los habitantes de aquel Departamento.

¡ Me gusta la ocurrenoia.l. . . .

¿ Y los que no quieran dejarse pinohar, qué so hará 
con ellos ?

Que los lleven presos y les supriman el gofio.

Be trata de establecer, por iniciativa do la Comisión 
do Instrucción Pública, tros escudas, denominadas: 
Jardines de la infancia.

Si la Comisión de Instruooion Pública coloca al fren­
te do esos esouelas & Don Federico Calvot ó á Don Ca­
yetano Rivas, en lugar do ser jardines, serán mas bien 
abrojos de la infancia.

Los asuntos de San José: \Oonsumatum est!........
EL Gobernador ha tenido el viernes dos conciencias; 

una como Latorre, otro como Gefe de la Nación.^
La primera le decía: perdona\ la segunda: deja que se 

cumpla la ley, y la lej se cumplió......... £

El Coronel Don Sandalio Ximenez, Gefe Político de 
Maldonado,-llegó á esta Capital.

.Su primer cuidado fué el de mandar comprar una en­
trada para el circo de Ratas.

EL gusto le alabo!..........

R O N C H A S
En un cólega de la oiudad vecina leemos que la Cá­

mara Nacional do Diputados ha resuelto suprimir cien­
to cincuenta empleados de Aduana.

Trasloado y autos á nuestro Ministro do Hacienda, 
quo acercándos el fin de mes, no come, ni bebe, ni duér­
ma, ni enousntradinero.para pagar el presupuesto de 
tanto empleado que está como carta de mas en la ba­
raja.

Existen en la cárcel de Tacuarembó seis individuos 
aousados de cuatro homicidios.

Esos malhechores deben ser oonduoidos á Montevi- 
. deo, y el Alcalde Ordinario de aquel Departamento 
reniega contra los procedimientos judiciales que no le 
han permitido levantar dos horoas y'ouatro banquillos 

en la Plaza de San Fructuoso.
No digo yo que ciertos heohos terribles dan lugar á . 

alcaldadas ! . .  . . . . .

Unos concurrentes al Paraíso de Solis publican "una so­
licitada de cuyo contenido dan traslado al Gefe Político.

En dicha solicitada so quejan del proceder do la 
Policia 'que los impidió demostrar su desagrado á los ar­
tistas lincos, en la representación de Los Hugonotes; 
-diciendo que en todas partes se permite silbar á los 
cantores cuando rompen el tímpano do los espectadores

Los concurrentes pretenden nada menos que la Policía 
les permita llevar pitos y silbatos, para' espresar qUe 
los cantores no les dan gusto: pero Goyenecne, que en 
tratándose de interrumpir el orden, no admite tampoco 
el Bilbido del viento, dirá que los concurrentes al parai 
so deben estarse-como san ti tos.

*
*  #

Se ha autorizado á la Comisión do Cementerios para 
que consigne en el presupuesto la suma, de dos mil pesos 

‘.por raeB. : ‘ ‘
Mientras se discutió ese asunto, un miembro de la 

Comisión Extraordinaria hizo notar que ese aumento se 
debe considerar como-un gasto reproductivo.

El sepulterero, que se encontraba por casualidad en 
la Junta, contestó al pronto Es cierto, no tiono la 
Municipalidad una renta mas productiva, ni mas segu­
ra que los muertos que vienen á dar á mi pSder des­
pués de haber Bido despachados por los médicos ! »

A pedido del Gefe Político do San José hasidotras- 
lado á Montevideo el ex-ofioial 1 °  do aquella Gofatu- 
ra, Sargento Mayor, D. Pabló Díaz, que se encontraba 
arrestado allí.

Don Pablo puede decir con hondo pesar:—« ¡Cuanta 
mudanza en un d ía ! '.... Ayer tenia á mfs órdenes

do un Departamento; y hoy he venido á las órdenes 
tode un cábo, queme trajo proso á la Capital I . . . .  »

** #
Julio Herrera y Obes (a) virgen espada,- so encuentra 

actualmente en el Rosario deSanta Fé.
Cuando Tezanos está en Buenos Aires, Julio Herrera- 

emigra para el Rosario.
Seguros estamos uue de esta vez Don Julio no se mue­

ve de la oiudad del Rosario, on lo 'qne hace perfecta­
mente, si no se le mete en la mollera dedicarse á la in­
dustria de hacer rosarios de cuentas.

Un prójimo se ha presentado al Ministerio de Gobier- 
no pidiendo privilegio para una fabrioacion de zueoos 
que llevarán un nombre especial.

Si oon esos zuecos se aprendiese á caminar, yo acon­
sejaría al Gobierno que le concedieso-el privilegio _ sin 
titubear, por las ventajas que reportaría tanto individuo 
que cuando baja á la Capiial, para conferenciar con el 
mismo, agarra por la calle del medio.

** *
Hay on esta tierra, como en toda tierra do garbanzos,

algunos visionarios quo sostienen los derechos políticos 
de la mujer.

Pero no hacen mas que hablar oflcríbíry esplotar ose 
épico.

El Gefe Político dpi Salto, Don Luis Revuelta, les ha 
ensefiado que es mejor hablar poco’y hacer mucho; pues 
él ha puesto en práctica lo que hasta ahora no pasaba del 
campo de las teorías.

Aquí viene la noticia que sobre ese particular registra
Leerlo quo es curioso:—

El Perro Carril.
•  P a r a  m e jo r  s e r v ic io —Parece será suspendido dol 

puosto de comisario de la 1 °* sección, don Luis Conti, 
nombrándose en su reemplazo á Dolía Francisca Gui- 
snera.»

Solo nos falta ahora la muger sarjonto, lamuger Can­
dombera la mujer Principista, la mujer Coronela ó Ge­
nerala, y habremos dado un paso de gigante en el cami­
no de-las reformas.

D. Luis ha merecido bien de esa parte del bello sexo 
que está dispuesto á dejar la aguja por la lata.

Los diarios^e Buenos Ayres no dicen ni jota retpec- 
to á la acusación de D. Pedro Varóla ¿ Héctor F. Yarela, 
quion según las versiones de un diario de Montevideo, 
lo llamó ladrón público.

La Ortiga cree que D. Pedro y D. Héctor después de 
refleccionar bien, habrán establecido que la ropa sucia 
se debe lavar en casa.

** #
El Comandante Escobar, Gefe Político de Tacuarem 

bó, se ha dirigido al Gobierno pidiéndole dinero para 
la creación de nuevas policías.

Llevado el asunto al acuerdo de ministros, Montero 
tomó la palabra.para hacer presente que seria preferible 
enviar un batallón á ese pueblo.

El Ministro de la Guerra lo interrumpí ó diciéndole: — 
Eso no conviene, pue3 las fuerzas estarían demasiado 
lejos para uribaso de necesidad.»

D. Lorenzo apoyó la observación, .y no sé que mas 
ha habido sobre elparticulor.

• ** *

Siguen adelante, con gran actividad, los trabajos que 
se practican, en el edificio contiguo á la casa délos 

’ Ejercicios, coa el objeto de hacerlo útil para escuela de 
medicina, con su safa correspondiente para la diseca­
ción de los cadáveres.

Todo irá bien hasta que el cura no sienta que mue­
van algún ladrillo de la Iglesia, porque llegando ese 
caso, hará uso d.e los fueros quo le corresponden.

Poco se le importa á ese fraile de los ventajas quo 
puede sacar la ciencia de la anatomía de los cadáveres, 
sino del provecho que resulta de los'entierros y fune­
rales,'cuando los muertos están de cuerpo presente.

Es tombo, Gefe Político de Cerro-Largo, no dabaseña- 
les de vida.

Mientras la mayor parte de los Gefes Políticos están 
on continuo contacto con el Gobierno, Estomba se 
manejaba solo y retirado.

Pero, á lo mejor pensó que ese retraimiento no agra­
daría talvez á Montero, y por las dudas, antes que es - 
ponerse á recibir una tremenda nota, se presentó y 
dijo: que necesitaba algún dinero para poder refaccio­
nar las casas policiales de Artigas y Treinta y Tres. 
Villas Nuevas, cuyos edificios éon muy viejos.-

El Gobierno lo autorizará á gastar lo que sea necesario 
en los refacciones, y el Ministrodél ramo le indicará, por 
medio de una nota, de que clase debo ser el borro que 
se va á emplear en la compostura, y la paja que se ne­
cesite para quinchar los ranchos que llevan la rumbosa 
denominación de edificios <lél Estado.

H  #I

La comisión de Cemementerios ha pasado una nota 
al Receptor del Cementerio del Paso del Molino, auto­
rizándolo para que intime al duefio do un criadero de 
cerdos que hay en aquella looalidad, enoierre á esos 
animales que penetran en el Camposanto, destruyendo 
los sepulcros. V . - ’ v

Mas procedente hubiera sido encargar al Cura del 
Paso del Molino, que esoomulgase á esos animales pro­
fanos.

Si-existiese entre nosotros alguna tribu de Indios, que 
nunca comen como de cerdo poi; considerarlo un ani­
mal inmundo, podría decir, con mucha razón, que los 
cristianos se alimentan con carne engordada con la car- 
ne de sus semejantes, lo quo constituye una espeoie de 
antropofagia indirecta.

** •
Hay en Montevideo dos grandes mediadoras cuya ha ­

bilidad raya en refinada diplomacia.
Esos árbitros oentonoiadores, son Floronoio Escardó 

y Adolfo del Campo.
El primero pacificar los maestros de escuola, el segun- 

do reconcilia ios partidos políticos.
Ellos toman la inioiativa por sí y ante sí, y cumplen 

con el cometido que se imponen, de-meterse donde n a ­
die los llama.

Algunas veces suelen dar fiasco, pero salen casi siem­
pre oon la suya.

El diamenos pensado nos salen con la notioia de quo 
han arreglado lo que es mas difícil de arreglar, la cues­
tión de los Prácticos do ambas orillas.

Y o. viendo tan buenas disposiciones, estoy tentado de 
raa rielarlos un objeto que no tiono compostura; una olla 
do b arro hecha pedazos.


